
 

ESTUDIO BÍBLICO 18                                                                                                                     ÉXODO 

DIOS TRASCENDENTE E INMANENTE 

ÉXODO 36:8-40:38 

Moisés ha comprendido la importancia de ser conscientes de la presencia de Dios.  
Dios es Espíritu y posee un atributo incomunicable que es su omnipresencia, pero de manera especial ha 
interactuado desde la caída con sus escogidos para darles a conocer su persona y voluntad soberana.  
Jaweh se declara así mismo como el Dios trascendente quién no depende ni requiere de nada ni de 
nadie, que ha existido eternamente y que por lo tanto es soberano por sobre todas las cosas que existen 
y que Él ha creado, incluyendo los seres angélicos y la humanidad entera. A este Dios trascendente 
desafía la sociedad laica y muchas mentes racionales alegando que no hay pruebas de su existencia, sea 
por el camino de las ciencias duras o por las cosmovisiones que aceptan una energía impersonal, pero 
no una razón fundante.  
Moisés ahora está comprendiendo que Jaweh también desea permanecer en medio de su pueblo 
escogido, esta experiencia lo define como el Dios inmanente (in=dentro manente=quedarse). 
Toda la Biblia describe ambas condiciones del Señor: aquellas que le definen como un Ser trascendente 
que está separado y por encima de su creación a la que sustenta y dirige; y aquellas que lo describen 
como un Dios inmanente, cercano, que busca una relación personal con sus escogidos.  
Así como la sociedad laica rechaza al Dios trascendente, el cristianismo se ha inclinado a aceptar la 
inmanencia de Dios como una gracia a disposición de sus necesidades personales (algo así como un 
genio que debe conceder los deseos) y a veces olvida que Dios sigue siendo fuego consumidor. 
Moisés fue el primer escritor inspirado que dio testimonio del balance que debemos buscar al entrar en 
relación con el Señor. Él es tierno y compasivo, misericordioso y perdonador; pero también es santo y 
justo y por ello al acercarnos a su presencia debemos conducirnos por el camino que Él ha provisto. 
La Biblia nos asegura que un día final, toda la humanidad estará delante de su presencia, sea para recibir 
recompensas o para ser condenada. 
 
CONSTRUCCIÓN DEL TABERNÁCULO Éxodo 36:8-38:31 
  
El tabernáculo fue diseñado para enseñarle a Israel a entrar en la presencia del Santo. Es interesante 
que la Biblia posea 2 capítulos en los que describe la creación del universo, pero dedique 50 capítulos al 
tabernáculo. Dirá un autor cristiano que no hay porción bíblica más rica en significado o más perfecta en 
su enseñanza del plan de redención que este edificio divinamente diseñado. Porque el tabernáculo (en 
su mobiliario, sacerdocio y adoración) es el tipo más grandioso de Jesús de todos los que se encuentran 
en el Antiguo Testamento. Allí podremos ver la gloria y la gracia de Jesús y los privilegios de su pueblo. 
 
El Señor fue muy insistente al indicar meticulosamente las estructuras, las vestimentas y los 
procedimientos de todo el sistema levítico. Dios habitará en medio de su pueblo, pero para acercarse a 
su presencia debían cumplir todos y cada uno de esos requisitos. Cada detalle tiene un significado muy 
especial al apuntar a la obra de redención. Los hijos de Aarón, por ejemplo, intentaron realizar cambios 
y no les fue bien pues cayeron muertos (Lv 10:1-2); algunos estudiosos hablan de un acto de soberbia, 
otros de subestimación, y por la prohibición de tomar alcohol dada a los sacerdotes en el mismo 
contexto, es probable que los hermanos estuvieran bajo su influencia, pero sea cual haya sido su 
intención, el furor del Señor los consumió. 
 



 

El tabernáculo posee varios nombres: la tienda, el tabernáculo de reunión, y tabernáculo del testimonio 
(por el arca), además de santuario porque era la morada santa para Jehová. 
Para su construcción Dios pidió ofrendas voluntarias a su pueblo, no hubo obligación de entregarlas y sin 
embargo ellos dieron mucho material precioso y labrado y varios aportaron sus habilidades. Un cálculo 
reciente aproximado sugiere el valor de 1.000.000 U$D en ofrendas. 
Al construirlo específicamente como Dios lo ordenó, fueron recompensados porque Jehová se instaló 
por medio de la nube y la columna de fuego; desde ese día su presencia, su protección y sobre todo su 
guía se hicieron patentes a todo el pueblo. Cuando la columna se levantaba, ellos debían mover la 
tienda y cuando se detenía, debían volverla a desplegar. 
 
EL CENTRO DE LA VIDA DE ISRAEL 
 
El tabernáculo pasó a ser el centro de la vida religiosa, moral y social de Israel ya que siempre se ubicaba 
en medio del campamento de las 12 tribus (pero la cortina de entrada se fijaba al frente de la tribu de 
Judá, de donde vendría el Mesías). Todas las fiestas nacionales y en especial el Día del Perdón se 
celebraban en torno a esta construcción. La presencia de la nube y la columna de fuego permitió a Israel 
entender la trascendencia del Señor mucho más grande y sublime que el hombre, pero también les 
demostró la inmanencia de Dios, su gran misericordia  
El tabernáculo representa la única y posible comunión entre el hombre pecador y el Dios santo; y 
adelanta las características y la obra del mediador perfecto, el Señor Jesucristo. En el Antiguo 
Testamento Dios habitó en el Santo de los Santos, dentro del Tabernáculo de reunión, pero llegado 
Jesucristo, Dios se manifestó en carne (Jn 1:14 y Mt 17:1-13).  
 

EL ATRIO 
El sistema sacrificial adelanta la obra del Siervo sufriente, quién deberá morir para permitirnos entrar en 
la presencia de Dios sin ser ejecutados por su justicia. El primer paso para acercarnos a Dios está 
simbolizado por el altar de los holocaustos que es el sitio de la expiación. Cualquier persona de Israel 
podía llegar allí a presentar su ofrenda, incluso si era perseguido podía tomarse de los cuernos del altar 
y solicitar protección.  
El siguiente paso para acercarnos al Señor está simbolizado por la fuente donde debían lavarse los 
sacerdotes tanto sus manos como sus pies pues iban a oficiar en las cosas sagradas, la purificación está 
relacionada con la santidad, todo esto es obra de Dios por medio de su Palabra (Ef 5:26) y del Espíritu 
Santo (Ti 3:5). 
 

EL LUGAR SANTO 
Solamente los sacerdotes levitas podían ingresar al santuario atravesando el primer velo, dentro debían 
presentar un culto agradable y guiado por el mismo Dios. El altar del incienso siempre encendido y con 
aroma agradable simboliza la oración, la alabanza y la intercesión que los santos deben y pueden ofrecer 
gracias a la presencia del Espíritu Santo. Si los enseres de este lugar eran ministrados por los sacerdotes 
comunes, podemos ver que aquellos que son admitidos al santuario pueden y deben ofrecer un servicio 
permanente. Los panes representaban las 12 tribus, cada sábado eran repuestos en la mesa de la 
presencia y eran traídos como fruto de las cosechas representando ofrendas de gratitud; hay una señal 
de la mayordomía de los bienes recibidos. El candelabro era la única fuente de luz del lugar, y si bien se 
puede recordar a Jesús decir que él es la luz, también recordemos que dijo que los creyentes somos la 
luz del mundo, así como Israel fue puesta como una luz para las naciones; todo esto es posible sólo si el 
Espíritu (simbolizado en el aceite) hace su obra, por eso los sacerdotes continuamente llenaban las 
copas de los brazos de la menorá con aceite cada mañana para que ardiera constantemente. 
 



 

EL LUGAR SANTÍSIMO 
Aquí se manifestaba la shekiná, la presencia y la gloria del Señor. Dentro se encontraba el arca del pacto, 
construida en madera de acacia y laminada por dentro y por fuera de oro puro, sobre su cubierta estaba 
el propiciatorio sobre el cual una vez al año, el Sumo Sacerdote introducía la sangre del cordero 
sacrificado el Día del perdón y la derramaba sobre el propiciatorio (la bandeja sobre el arca cuya sangre 
cubría la culpa del oferente). Sólo dos querubines alados cubrían esta bandeja con sus alas en reverencia 
al Señor. Dentro del arca estaban las tablas de la ley, una porción del maná y la vara de Aarón que 
reverdeció (leer Nú.17). El Señor Jesucristo cumplió en su muerte la completa redención siendo el 
sacrificio expiatorio (quién cargó con toda la culpa, He 2:17) y cuya sangre derramada fue la propiciación 
para perdón de pecados y el sello de nuestra reconciliación con un Dios santo (Ro 3:24-25 y 1 Jn 4:10). 
 
LA NUBE Éx 40:34-38 
 
El tabernáculo no fue un invento humano, fue diseñado y ordenado por Dios a Moisés.  
Primero Israel antes de que Jesús se encarnase y después nosotros, su iglesia, vemos cómo cada 
elemento viene a detallar algo de la persona y obra de Cristo. Cuando Cristo murió en la cruz, el velo del 
templo que separaba el Santísimo se rasgó Mt 27:51. De este modo, quedó comprendido que la obra del 
Siervo sufriente permitió que se abriera la barrera que imposibilita a la persona naturalmente pecadora 
acceder a la presencia definitiva de Dios. 
Hoy Jesucristo es el Sumo Sacerdote de todos los creyentes y de una orden muy superior a la de los 
sacerdotes descendientes de Aarón (He 5:1-10). Además, está constantemente y no sólo una vez al año 
en presencia del trono celestial para interceder por nosotros (1 Jn 2:1). 
Jesús no sólo nos salva de las consecuencias eternas del pecado, también desea producir en nuestra vida 
diaria la santificación, proceso por el cual su Espíritu Santo va moldeando nuestro carácter para 
conducirlo a la imagen del carácter de Jesucristo. Del mismo modo que la nube guiaba al pueblo desde 
aquel momento y tal como dirigía el movimiento y el asentamiento del pueblo en el desierto, así Jesús 
pretende guiarnos diariamente de acuerdo con sus propósitos soberanos (Fil 1:6). 
 
CONCLUSIÓN DE ÉXODO 
 
Ya ha pasado un año desde la salida de Egipto (Éx 40:17). Dios tuvo un propósito muy especial al 
conducir al pueblo por la península de Sinaí donde hizo un pacto solemne con ellos, luego de haberlos 
librado de la esclavitud. Israel fue elegido especial tesoro por Dios sin tener ningún mérito ni condición 
excepcional respecto de otros pueblos; de esta forma aprendemos que la gracia de Dios se derrama 
sobre sus escogidos por el puro afecto de su voluntad y sólo para alabanza de su gloria (Ef 1:3-6).  
Al concluir el libro de Éxodo Dios se presenta como el Creador trascendente que desea morar en medio 
de su pueblo y adelanta la persona y obra de su Hijo eterno el Señor Jesucristo tanto en el tabernáculo, 
sus compartimientos y su mobiliario, como en los ritos que los sacerdotes levíticos debían llevar a cabo 
cada día, en las fiestas solemnes y durante todas las jornadas que duraría la travesía hasta la tierra 
prometida. 
Moisés, quién había nacido en Egipto más de 4 siglos después que la familia de Jacob llegara a morar allí 
por dirección de Dios y liderazgo de José. Aunque Moisés también llegó al palacio del faraón y pudo ser 
su sucesor liderando el pueblo escogido como lo hizo José tiempo atrás, el Señor lo preparó 
pacientemente para que fuera su instrumento, para guiar la salida y para mediar e interceder por los 
desvaríos del pueblo (de la misma forma que hoy Jesús lo hace por cada uno de sus escogidos).  
Mientras se movía en aquel desierto familiar por sus años de pastor de rebaños, Moisés fue conociendo 
más íntimamente el carácter del Señor quién se reveló a Sí mismo por medio de la Ley y este siervo 



 

aprendió a apelar a la bondad divina (base de todos los atributos del Señor) cada vez que la santa ira 
divina se encendía a causa del pecado de Israel, que quebrantaba su obediencia sistemáticamente. 
Todavía deberá lidiar muchos años con un pueblo débil, inestable, infiel, desagradecido y duro para 
confiar en el Dios que los había llamado desde el primer patriarca Abraham a una relación personal 
confirmada por un pacto. Dios no dejará de cumplir sus promesas con Israel porque Él es fiel. Al final del 
relato leemos que Moisés siempre se sujetó a la voluntad del Señor obedeciendo todas sus órdenes (Ex 
40:16). Así tenemos en este líder, un ejemplo de confianza, relación de intimidad y obediencia a Dios. 
 
 
OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 
 

• En toda la Biblia aprendemos a ver a Dios como un Ser trascendente, superior e infinito; pero a 
la vez un Ser inmanente que desea tener una relación especial con sus escogidos y que ha 
desarrollado un plan eterno para redimirlos y reconciliarlos con Él. 
 

• El tabernáculo fue diseñado por Dios para enseñarle al pueblo a presentarse delante de Él quien 
es santo y que no puede aceptar el pecado en su presencia 

 

• El tabernáculo es el tipo más importante de la persona y obra de Jesucristo de todo el Antiguo 
Testamento. Cada elemento y su función destacan la condescendencia del Señor al permitir que 
las personas se acerquen a su presencia, pero teniendo en cuenta su condición de pecadores 

 

• Tanto la nube como la columna de fuego revelaron en forma visible la presencia, la protección y 
la guía directa de Dios con el pueblo 

 

• Toda la vida de Israel se desarrollaba en torno a la tienda de reunión que se asentaba en medio 
del campamento; de esta forma aprendió que la vida civil y religiosa se mantendrían unificadas 
mientras durase la teocracia establecida por el pacto mosaico 
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ESTUDIO BÍBLICO 18                                                                                                                     PARA EL ALUMNO 
 
CITA BÍBLICA: Éxodo 36:8-40:38 
 
ANTES DE COMENZAR 
 

• ¿Qué piensas cuando lees acerca de los detalles y la construcción del Tabernáculo del desierto? 

• ¿Cómo es posible que el Dios creador del universo y la vida quiera que se le construya una carpa 
lujosa para habitar en medio de un pueblo nómade? 

• ¿Cuántos capítulos del Éxodo tratan acerca del Tabernáculo? ¿Por qué crees que ocupa tanto 
espacio en la Biblia este tema? 

• ¿Qué tan meticuloso debió ser Moisés al ordenar realizar su construcción? ¿De dónde sacó los 
planos? ¿Y qué te parece el servicio sacerdotal que se estableció? 

 
 
PARA REFLEXIÓN 
 

1. Describe cómo estaba compuesto el tabernáculo, cuáles eran sus áreas principales y cuáles eran 
los elementos principales de cada parte. Ahora lee Hebreos 9 y explica cuáles son las similitudes 
y diferencias entre el tabernáculo terrenal y el celestial 
 

2. En Éxodo 38:25-26 se encuentra el primer censo que se realizó entre el pueblo. La orden fue 
dada por Dios a Moisés en Éx 30:11-16 y quedó establecida esta práctica incluso en los días de 
Jesús (Mt 17:24-27). ¿Qué significaba que los varones debían ser redimidos? ¿Qué valor se 
pagaba? ¿Se hacía diferencia entre clases o edades de los varones? ¿Qué le sucedió a Israel en 
tiempos de David cuando éste realizó un censo sin solicitar el rescate? Lee 2 Samuel 24. ¿Por 
qué Jesús dialogó acerca de este impuesto con Pedro y qué le enseñó? 

 
3. ¿Quiénes dirigieron la obra del tabernáculo? ¿De qué tribus provenían? ¿Quiénes participaron 

de su construcción? Lee Éx 36:8, 21-23. ¿Quién realizó las vestimentas sacerdotales y las 
cortinas más finas de la tienda? ¿A quién le tocó revisar que fuera hecho todo tal como le había 
sido indicado? Ver Éx 39:42-43. Considera por qué Moisés fue tan meticuloso al revisar la obra.  

 

4. Desde el versículo Éx 40:16 se repite recurrentemente una frase: ¿Cuál es? ¿Cómo sabemos en 
este pasaje que se cumplió la voluntad del Señor? ¿Qué tan importante crees que sea que todo 
líder del pueblo de Dios cumpla fielmente aquello que Dios ha dispuesto? 

 

5. ¿Qué diferencia encuentras entre el Dios de la Biblia y los dioses de cualquier otra religión 
respecto de su relación con las personas? ¿Cómo concilias que Dios sea el Creador del universo 
y que también pueda morar dentro de tu vida? Busca versículos que lo confirmen 
  


